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Los Consejeros Magistr{ii!oS 
Miguel Angel Granados Chapa 

k
deshoras, de manera mediocre, 

inauguró el fin de semana pa­
do una institución que, no obs­

tante su desangelado origen, puede toa-
. vía convertirse en piedr~ de toqué de 
mejores elecciones federales. Se trata 
del Consejo General del Instituto Fede­
ral Electoral, cuyos consejeros magis­
trados fueron nombrados por la Cámara 
de Diputados en la madrugada del do­
mingo 30 de ·septiembre, en las postri­
merías del enésimo periodo extraordi­
nario de sesiones de la muy convocada 
legislatura actual. 

Estos consejeros magistrados serán 
el fil de la balanza, presumiblemente 
equidistantes entre el interés del gobier­
no y el de los partidos, en la or~iza­
ción y vigilancia de los procesos electo­
rales. Son, de hecho, el resultado de una 
transacción entre quienes proponen que 
las decciones sean responsabilidad de 
los ciudadanos y quien~ estiman que, 
porseruna función estatal, sólo órganos 
del Estado deben encargarse de realizar­
la. Gananciosa en la forma esta última 
posición, fue matizada mediante la in­
troducción de este concepto nuevo, de 
consejeros magistrados, que en número 
de seis, serán nombrados ·cada ocho 
años y, junto con los representantes del 
gobierno y de los partidos, constitucio­
narán el Consejo General de IFE que es 
el "orgaoo superior de dirección, res­
ponsable de vigilar el cumplimiento de 
las disposiciones constitucionales y le­
gales en materia electoral, así como de 
velar porque los principios de certeza, 
legalidad, imparcialidad y objetividad 
guíen todas las actividades del Institu­
to". 

El presidente de la república propu­
so, conforme al nuevo Código Federal 
Electoral, 12 candidatos, para que los 
diputados escogieran a seis de ellos. Las 
diputaciones del PAN y del PRI acorda­
ron previamente a la elección formal la 
lista de media docena, y cuando él dic­
tamen respectivo fue al pleno quedó 
aprobado por las dos terceras partes de 
los miembros presentes. Hay quien cree, 
como el diputado Ignacio Castillo Me­
na, que por lo avanzado de la hora. el 
qu6rum desaparecido y que, por lo tan­
to, los nombramientos carecen de vali­
dez. Otro ba sido el criterio formal, y de 
acuerdo con él el consejo está ya plena­
mente integrado, puesto que las cámaras 
nombraron también a sus repre­
sentantes, y deberá reunirse a la breve­
dad para comenzar a funcionar. Quien 
debe encabezar el consejo, el secretario 
de Gobernación, ya estaba nombrado 
desde fines de noviembre del año ante­
pasado. 

La cámara eligió como consejeros 
magistrados a dos mujeres, dos Luises y 
dos académicos. Se trata de Soóia Al­
cántara Magos y Oiga Hernández Es­
píndola, de Luis Espinosa Gorospe y 

Luis Tirado Ledesma, y de Manuel Bar­
quín y Germán Pérez (Correa) Femán­
dez del Castillo. Salvo los Clos últimos, 
todos responden al interés gubernamen­
tal o. el de ~u partido, pues ban ejercido 
funciones públicas, manifiestan su per­
tenencia al PRI y ban estado próximos 
al presidente de la república al secreta­
rio de Gobernación. 

Oiga Hemández Espíndola era, en el 
momento de su nombrami~nto, directo­
ra general de Asuntos Jurídicos de la 
Secretaría de Programación y Presu­
puesto, y desempeña el cargo desde 
1987, año en que era titular de esa car­
tera el actual encargado del Poder Eje­
cutivo. 

Pertenece al PRI desde 1965 y fue 
miembro de la Comisión de Estudios 
Jurídicos del lEPES; priista en la cam­
paña electoral ·1981-82. Luis Espinosa 
Gorospe presidió el Tribunal Superior 
de Justicia de Veracruz durante el tiem­
po en que don Fernando Gutiérrez Ba­
rrios fue gobcernador de esa entidad, y 
nadie apostaiía un centavo por su inde­
pendencia respecto del titular del go­
bierno, pues práctica usual en el sistema 
político mexicano que la jefatura del 
poder judicial quede adscrita al Ejecuti­
vo. 

Sonia Aléántara fue también presi­
denta del Tribunal Superior, ella de 
Querétaro, durante el régimen de Rafael 
Camacbo Guzmán, quien luego la nom­
bró secretaria general de su gobierno. 
Sería increíble que no perteneciera al 
PRI, y que no sintiera como propios los 
intereses gubernamentales a los que sir­
vió. Luis Tirado Ledesma, en fin, que ha 
becbo toda su carrera en el ámbito judi­
cial, manifiesta en su biografía formal1 ' 
pertenecer al PRI desde 1964. 

No es requisito la abstención política 
para ser consejero magistrado. Más to­
davía, sería un contrasentido haberla in­
cluido como condición, pues los titula­
res de esos cargos deben haber rnanifes­
tado una activa conciencia ciudadani\. 
Si se pide, en la legislación que está 
entrando· en vigor, que los candidatos a 
consejeros magistrados no hayan perte­
necido a la dirección de los partidos en 
que militen en los cinco.;tños recientes. 
La letra de la ley está respetada. Pero no 
su espíritu. 

La idea que presidió la creación de 
este· nuevo ·concepto, de esta figura ju­
rídico política del consejero magistrado 
es la de su independencia, de suerte que 
su actuación permitiera a los ciudada­
nos con fiar, y a los órganos electorales 
transitar hacia una etapa donde quede 
menos bien atendido al interés del go­
bierno y su partido. Esa idea quedó, en 
general, frus~a en esta oportunidad, 
porque se resolvió acudir a la seguridad, 
a t~s candados, en vez de apelar al ries­
go de la libertad. 
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